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El futuro de nuestros hijos está pen­
diente del resultado final de la guerra

tn o!i{ur-a d** las «uerras que 
h'-:» asolado a la liumanidad desde 
!o» tieP’pos más remotos, es posible 
oneontrar un fondo alíraista. de re­
nunciaciones y  de sacrificios orien* 
tados indefectiblemente en favor de 
quienes no pueden ni deben interve- 
uir de uno manera direcia en la lii- 
cha misma, esa es precisamente la 
CHcrra que en los momentos actiia- 
'e> está Rosíenirndo el pueblo espa- 
i':oi conira sus enemigos seculares.

No e» ye. la existencia de nuestros 
c-mbattentes la que está en litigios 
uo es ya puestra libertad y nuestra 

•ind-pendencia 5a que más nos inte­
resa, y la o.uc más ahincadatnentc 
dcl>e hacernos continuad en e! es-' 
fuer/.o; es qne, por encima ie  toda 
clase de considtracíones de índole 
[>c-f£onal, están aquellas superiores 
que se diTívan de !a contemplación 
tiel futuro'de miestro pueblo, del fu- 
tuio 0 2  iiu-slros hijós; de esos hi- 

lib;:.s todavía de pasiones, y 
que, a pasar de todo, están sintiendo 
y sufriendo de cerca el horror dr. la 
tr.-*̂ vdi>; que citamos viviendo. F.n 
<. pe is..ndo Vn su ínSuro libre y 

err r.u vida cJrra. se encuen- 
l-.i la más prtjfnndü y desinteresada 
n -  iife:.ía,;ón de la iiumaiiidad am- 
l iia . ::.inerc de nuestros ludia- 
dere

tiiios úo ii'!'. K.'nido contacto de 
:;i.i£una t'lari* con las causas que 
Éijn hecho nacer'la contie,nda que es­
ta- rgotando ot pueblo y  a la pro- 
d'occiún española; ellos han vivido 
- - y  hay qsic proainar qug continúen 
viviendo de la, misma manera el ms- 

^ v’vvr tiempo posible--, al margen de 
pasiones y  de egoísmos; pero ellos 
serian *o-> '«ganos de un resultado 
adv'crso de i^urstra lucUa; sus vidas 
nuevas, rcci’‘u abiertas al so! y  a la 
tu/, sufrirí.vii lis  tinieblos de la do­
minación j  de! dolor. Nuestras vi- 
das. que ya saben de tantos sufrí- 
lidcntos, de tantas ausencias, que es- 
t.in curtidas en la-,pcrsecución y  que 
se han visto desgarradas por los 
peof{;s egoisinos y  las más b.ajas am­
biciones, son precio barato, si se las 
compara con las vidas rientes y  cla­
ras de nuestros niños. Por todo es­
te, la íntima verdad, el fundamento 
espiritual de nuestros afanes de hoy, 
es la vida digna y  libre de nuestros 
hijos en e! mañana.

Por ellos luchamos; por ellos su­
frimos dolores y  pensando ín  ellos 
debemos estar dispuestos a realizar 
los más altos heroísmos. Meditemos 
un solo momento en cuáles serían

para nuestros pequeñuelos las con- 
¡ secuencias de una victoria de! fas- 
• cismo y  nos convenceremos inme- 
I diatament© de que cuantos esfuep- 
i zos se hagan,, cuantos sacrificios se 
¡ realicen, siempre serán pocos en re­

lación con lo» gigantescos y  tras­
cendentales resultados que se pue­
den y  se deben obtener.

il! fascismo busca carne de cañón
¡ con la cual lograr la realización de 
i sus afanes imperialiatas; y  eso car- 
i tie, qus ha de ser siempre carne jo-

empleando la violencia, los afanes de 
dominación universal dei fascismo, 
Por esto, luchando hoy coíitra el 
fascismo, luchamos por salvar d i 
tantos horrores a los que todavía 
son niños; por eso está en nuestros 
niños la razón última y  más fueKe 
que explica el heroísmo insuperable 
dec^uestros luchedorea.

Es que estos, cuando combateii, 
no piensan en si mismos; piensan 
más bien en los chiquitines que que-

m

V

'íi-w-y

í- - t

ven, carne fuerte, es la que hoy for­
ma los cuerpos de los niños de E s­
paña, de los hijos de España. E l 
fascismo busca en nuestras tierras 
las posiciones fundamentales para 
desencadenar un ataque que tienda a 
someter a su férula tiránica a todos 
los-pueblos del mundo; y  busep en 
nuestros hijos, en nuestros niños, la 
carne que ha de lanzar en trágicas 
oleadas de asalto para someter a los 
pue&los que se decidan a resistir.

dan atrás, en las ciudades de la re­
taguardia, en las aldeas campesinos, 
a las cuales no ha llegadq todavía 
el fragor de esa tormenta sangrante 
que los hombres llaman guerr.a.

Las vidas de nuestros luchadores, 
de nuestros combatientes, están ya, 
desde hace muchos óños, lanzados 
al juego trágico que hoy arrasa 
nuestros, campos y  nuestras ciuda­
des; todos ios revoluc-ionarioB, todos 
los antifascistas somos, desde hace

muchos años, la puesta en el juego 
de la doimnación y  de la libertad; 
pero es que nadie debe olvidar que 
esto juego trágico, de dolor y  de 
.muertd, de sangre y  de gloria, tu 
empie/a ni termina en nosotros mis­
mos; debemos recordar que antes d< 
nosotros dió comienzo y^que hasta 
muy desj>ués de nosotros ilegarár 
las consccMencias d? la partida — lu­
cha— ''empeñada.

Según sea el resultado de nuestra 
guerra asi será también e! porve­
nir que se abra ante los ojos asom.- 
brados de los pequeñuelos de hoy; y 
estamos en el deber iiiriudible de 
que esos ojos suyos no tengan que 
cerrarse ñute la cotitemplación de 
dolores y  de sufrimieiitor, y  no de­
bemos dar lugar a que en sus men­
tes en formación nazca un pensa- 
m’eiito blasfemq, de maldición eter­
na, para los hombres que tío supie­
ron cumplir ton su deber. Porque el 
deber de los hombres hechos no ter­
mina en c1 momento cu une dan na- 
cimionto a una nueva vida; antes al 
contrario, es eiitoiices, piteisamen- 
te eiitoutií#, cuando cnmenzaii los 
más duros c ineludibles deberes; 
porque esa vida que se hs hecho na- 

, cer, tiene derecho a exigir a quienes 
; ia forjaron que le proporcionen un 
i desarrollo pacífico y  libre, digno y 
1 humano. No basta con tener hijos;

es necesario liberarlos para siempru 
1 de la esclavitud y  de la opresión en 
; que nosotros hemos vivido. T o r  eso 
I luchamos; por ellos lucliamo-s,

Cuaojdo -en el mañ«i;a que siga a 
! la guerra tengamos que rendir cu?«- 
! tas ante, nuestros hijos de nuestras 

acciones y  de nuestro esfuerzo 
■ rante la misma, es iiccesario, que 
; más que nuestras palabras abonen y 
; garanticen nuestras conductas pase*
, das las realidades que eu.tonces se 
1 presenten a la consideración del 
! mundo entero.
! Y  esas realidades serán siem- 
! pre trág-cas, profundamente dolo- 

rosa^_y* desalentadoras, si en lo^ 
momentos actuales fio sabemos cum­
plir fiel y  iealmc'üíe con todas las 
promesas que’ a nqst^rtip niismw 
nos hicimos en los días estremeci­
dos de julio de 1 9 Jó.

Pensemos en nuestros pequeños, 
en nuestros niños; y  cuando la uu> 
reza del combate haga desfallecer 
nuestros cucriKis y  en nuestros 1^ 
bios resecos de cansancio y  de sed 
asome una palabra d-e claudicación, 
su recuerds) será nuevo aucate que 
nos conducirá a la vietorb

un S010 momemo en buaicre» a c t i a n  (rucuiua

iPor los niños, simiente de! mur.do!
Ayuntamiento de Madrid
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. des numeras de contemplar 
üii¡iit.-ib!c los líos iiitomaeionaies: 
por estar completamente alojado de 
ellos, o ¡K)r encontrarse tan‘ cercado 
por ellos que haya la seguridad de 
no hallar otro lío más pcrjiidiciaJ. 
Y a se comprende que el segundo es 
u'iestrt) caso. Ahitos de enredos y  

cambalaches, de zurcidos e hipocre­
sías, y  habiendo resistido todos los 
que se han puesto cii juego contra 
ci pueblo español, empiezan a diver­
tirnos los Cine todavía intentan las 
potencias agresoras y  las <pic no
(juieren enterariv; de que aquellas
íríS-tiinian c! equilibrio europeo... 
el asiáticix

.\hora tciier.ios dos heclió.i, ])ara 
distraernos: las maniobras alema­
na.". que ponen en juego más de un 
i iiHún de libnibres movilizados y 
ino.t üjyiitos de miles de íonifica- 
lores — but-u modo de acalcar con 

¡os parados ak-m.anes c italianos— 
U mi-jvá*Co!nisic'n de canje cpie se 

: oeseiita en Toulousc, formada por 
' ■ Gobierno inglés, y  -cplí viene ’i 

•ocuparse- de rcsialjlcccr un cqui- 
'1 ri.) de afectos cii las zonas esix*.- 
• ya «;iie ¡iretendc llevarse dé 

uitestra a la facciosa los ciernen-  ̂
: i|ue no viven a gusio entre c.s- 

. ' I-des 'lignos, para traer ilel ín- 
:no •i.'ir.cista al territorio libre a-

distintos países, a fin de prqtararsc 
para ganar la batalla. Hace como 
que no se entera, mientras crecen 
los preparativos y  los “ stocks” in­
gleses. y  como los amagos de H itkr 
y  MiisS-vlini, {)or demasiado os'tcn- 
tosos — fijémonos cu el caso de Ks 
paña— , les Qonsunicn energías ma- 
ravillofflis, Cliamberhiu se da el gus­
tazo <le preparar comisiones de paz, 
mientras Ilfller le envía mensajes 
de guerra.

La cazurrería de Ctiamberlain no 
. es completamente cstúi^hla. Recono­
ce que fiójo puede aspiraran retrasar 
h  guerra y  aspira a situarla en el 
escenario más couvciueiite para In­
glaterra. Que de eso se traía ahora. 
Diera cualquier cosa Chambcrlain 
porque la guerra se iniciara por 
Oriente,'aunque tnvkra repercusio­
nes,y Etapas por el H.-te de Europa, 
precisamente f/Or la L'hrania rusa 
En la'G ran Guerra tuvo que soco- 
rr-;r a sus aliados y ui la próxima le 
gustaría hacer de bombero.,, en l.i 
casa de unos amigo?, l'cro  Mitler, 
que no fia empuiado, al Japón, ni le 
ha ofrcck'o, ]Xir lo visto, ayudas cfi- 
caces en e! conflicto de Manchukuo, 
"no levanta la vista du Cheeo.';slnva- 
<!nia, ni do Francia. V todo eso q'.v- 
da muv üerca de Inglaterra.

el pueblo inglés toleró un Gobierno 
que tafes desmanes y bochornos fue­
ra capaz de soportar... ¡O tro barco 
inglés atacado, y en alta mar, pa­
ra que la nueva agresión tenga ca­
racteres de reto • incalificable t Y  
Franco dahdo quehacer a los juris­
peritos ingleses, igual que hizo cuau- 
<io contestó a Londres con motivo 
de los últimos Ixnuljardeos británi­
co?, contestación tan confusa, tan 
premeditadamente confusa, que fué 
necesario que la contestación' -ds 
Burgos pasara a estudio de, lo.s es­
pecialistas en cáíuistica intcnucio- 
iial, en materia de fechorías de mar 
y  tierra.

Y  aquí viene otro problema que 
se plantea a Francia, principalmen­
te, cuiiiíV consecuencia de esta iwc- 
va vergüenza que extraña la con­
testación de Biirgos a Londres so- 
bri¿ el plan de retirada de ■ comba­
tientes extranjeros. Francia aceptó 
este plan a condición de «juc la fron­
tera, cerrada con motivo de este 
acuerdo,.podría abrirse sí no se ha­
bían ílatio muestras de buena volun­
tad durante cuarenta días por par­
le de los facciosos. Y  en esto esta­
mos : la mala vglimtnd ha sido piie.«- 
ta de manifiesto, una vez raá3 ,,.,con 
c¿a contesJaeióii en japonés que 
Burgos ha mandado a Oiamt)erlain, 
y  el (in del plazo de los-guarcnta dias

río
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. \ y  vamos vivicn-

SG aproxima, y Francia teiidrá que

(iu-' quieren coiiliiniar nuestra
CMiidi-z i «lid uuehlo ibé-

■ s u'-Giiiobrcs aieniHiias son un 
x..o..Jiic‘;;.‘,rat¡'. o *{)ara 'ia  guerra. 
“ Tuusión <1g Toulüii'e es otro 

'• • 1  intémo para la paz.-DiXcrasc 
Lhambcriain se coniplace c:i .s.i- 

• ir i!e !:>, u'anga,.eomo inu-u presii- 
igitador iiiierjudonal, mi recurso 

[¿ara contender con cada de-
italiano o aicmán'^babien.lo

rx iíii j  rpiú-n abría Ir.s ostras 
l or la pci'óuasió:i, no fia <Ic alarmar 

-;v;o Chemherlúii! crea <|ue líil-  
L-r .Mi^suiíai son dos ostras ([ue 

comOi.vié-iivIo.se ccu la can-

1! I t j z )  fie ios OBartaía 
l ía s  se asfcixísn?. Fíasela  

I ¿se dejará ra m M a r p ?  el 
loM ífíie iie “ los lores"?

iik /. V í;'.g^n;;M:;d dd "premier’'  in-

V - e .;-o es que I:i inocuidad lia- 
c - i'"i léhl-.-;. Poniue las maniobras 
; i .•oKi.-. tienen a Checoeslovaqu’a 
o .e  i;i i;itiT.nquilida-l consúpiientc. 
rií-iur;'.-, lord ’ Ruiiciuir.n, buen dk- 
t'pulo «le Chaáiberlain, hace eóme- 
damenlc sus “ fines de semana’ '. De 
1 .vte modo, .si H iilcr oscoge uii ?á- 
b.adc) para atacar a Clieoeeslovaquia. 
puede estar seguro de que uo eii- 
C'iiilrará para levantar acta al dís- 
lingittilo notario del Reino Uni-Jo. Y  
como Mu.ssolini hará la vista gorda 
a, jicsar «le las advertencias de Italo 
Bal!>o — que por cierto resurge en 
plena decadencia nmssoliniana—  a 
Kiiler, nuevo ardid diplotnático pa­
ra cazar incautos, seguramente es­
tamos alxfcados a un nuevo hecho 
consumado, que descainos no cn- 
cuoníre dcsprcycifido al pucb’.) de' 
Síatsaryk. ,

N'adic cre^ que Chanibcrlaiii nove 
que la giicrr.a a-.amza, porque uo 
existe el medio de poner de acuerdo 
al capítalisnm mtcruaciona!, E! s-a- 
be que una distribución eqiiitativa 
de territorios y mercados e^ íinpo- 
siWo, y  tiene -que permitir que se 
exacerbe el egoísmo nacionalista de 
los ricos dei immdo. Lo qtic preten­
de es retrasar todo lo posible el cho­
que y  eoniie'ltzo dp las operación^ 
que enírenten a los canitaÜ-tas de

f.a tensión sigue

contestar como debe a esta íiueva 
pr^voeaeic'iir de jos Estados totalita-, 
rios, tanto jtoi: ser su de-ber dg so- 
Iklavidad pai% con c! Gobie.nio de 
Eípaña,‘ como para ' defenderse de 
sus eneiiiigos dd  Rin, los cuales ®c 
prcparrui en los l'iríiicos y  para­
petan' en los trámites dilatorios de 
las Comisiones y Comités de conci­
liación arbitra!, para ganar posictó- 
nes en aquellos puntos desde domle 
meiur atacarla'.

Los incidentes de !¡a
aceiUiiaui;!-:. 
Boheiúia -l'.l

Norte asi lo patentizan. E l bo'.nbar- 
deo de Barcelona al misnio tiempo^ 
que llegaba a la ciudad los'”compo­
nentes de“ía ComLión de encuesta 
sobre ¡as, agresiones a las ciudades 
abiertas, dan una kle^ de esta ten­
sión, francamente contraria a las 
promesas hechas i.íi la Cáinaia in­
glesa por ChainlKrlain, dcíeiidicii-.bi 
de las censuras de las opo;.icioiics la 
Inicua voluntad de Muasoliiii, Pero 
la aicdiila del fracaso rotundo, es­
tentóreo,-de-la política inglesa se 
manifiesta con este otro hecho, ver­
daderamente bochorno^: los fac­
em os no-sólo no dejan Je atacar a 
los buques ingleses -éu aguas espa­
ñolas, sino que se atreven a atacar-'' 
los en alta mar, como lia ocurrido 
al mercante inglés “ Síantortb” , qui­
za para que .la Comisión británica 
llegada a Barcelona jíara Irasladav- 
?c a Alicante, pudiera actüár sobre 
los modoa con que son atac.'”’os los 
barcos britáuicos por los aviones Ra-

Da'a'üer. G  jcf(v dd  Gobierno 
francés habhirá'hoy desdo el mictó- 
fon-' de h  radi'i, para exponer a sus 
concitidadaiicis las iiiedidr..s 'indi.spcn- 
sables que e! Gobierno íraucés pien­
sa adoptar para la deíeiisa d'-l fran­
co y, de  h  nación, cada día más en 
peligro. ¿Qué dirá Daladicr del ci.> 
rre de la frontera iranci'io-pañcila 
mía vez que-.se ba der/iatrado que 
el plan de ruirada es una faisa 
más? ,;?e ,ürr-f.,i;der i^ r  la
nitila Jvgcria briiárdr:,, esc .('ham- 
berlain del doMiioraÜ/: y  ciaudi-
'cante ripaciguamieiilo, dando más 
tiempo n los Estados •totalitarios pa­
ra que Lennimui fu sin'e, t̂^a obüa de 
ir cercando a Francia?

F E S T IV A L . —  
do!

FETO . —  Proyecto humano en ex­
pectación de ilestino .

FEU CH A. —  ¡ ‘ 'Amos"', anda, cha­
ta !... ¡N’o muevas las pestañas, 
que uve resljrio!

FIADOR.— -\reángcl de la bebería.
FIA M BR E. —  Véase “ Depósito ju­

dicial” .
FÍ.\N/^A. —  Calibre de la duda.
FLARSE. —  Lo que no debe hacer 

uno ni de su padre. ¡Estó “ tó "
I .muy malo!

FICH.X. - •  Cuenta corriente de la 
actividad.

FIDELID.AD. —  Cualklad que, por 
lo gc:ieraJ, ?<do se les exige a las 
mujeres, especialmente a Ks pro­
pias.

i FIE B R E . —  Venganza de la salud.
' FIERO . —  Xo lo C.S el león, tanto
I como In piulan, f-x) aseguramos 

no.sotro.s.
FIGUR.-A. —  “ Eso", que coi} c! g e ­

nio, lo lleva uni> hasta la sepul- 
'tiira,

•FIGURACIOX. —  Esquema fulu- 
rible. *

FIGUK.VR. —  Darle con el codo a 
la popularidad, aunque no nos ha­
ga caso.

FIGU RIN . —  No háy más que dar*- 
se una vueltccita [)or ahí. Ixds liay 
para comérselos.

FIJ.-XRSE. —  Fondeo de la curio­
sidad, en e! puerto del interés.

FILANTROPL-\, —  Intcrcambi<) de 
una acción que ha podido sfr  bue­
na, por una placa honorífica,

F IL E T E . —  ¡Bueno!... ¡*.-\ otra co-* 
sal.

^ IL O . —  E! más ixdigroso es el del 
“ sahle” , y el más canallesco el de . 
la lengua.

FILO SO FIA . —  Colilla de la razua.
FILO SO FO . —  De serlo, calla} sí 

habla, no lo es.
FIN , ■—  ¡Se.acab»')!
F íN E E A .'^  Frase barnizada con 

au.sencia de sinceridad.
FINGIR, —  Ponerse el anliia;' de 

K hipocresía.

Esta es la itn-ógOiiui q:',o habrá de
cncontnir soI'-eUn en .1 discurso
que Jiíjy a los frr.uei.-•! < va a lanzar 
Daladicr, mientras las maniobras 
alemanas van a'l<i--!Íid. ¡i<!o en Che­
coeslovaquia lo.: efectos intiinklan- 
tcs que pensó ti solitario de Berch- 
tcsgaden„ como ?e lia comprobado 
en los últimos hechos sangrientos 
ocurrkios cii Bohemia, ¿ h' como c«u 
el insolente ataque que, cu alta mar., 
ha recibi'lo otro buque ingles,

VISADO POR y  CENSURA

Sin duda alguna, el tiempo y  la 
verdad se encargan de demostrar 
el acierto a! enjuic&r los actos Je 
cada uno.

En un movimiento tic Ja violen­
cia'del que conmueve nuestro sue­
lo y  en e: que intervienen todas 
las fuerzas Üel pueblo, forzosa­
mente, tenían que manifestar.se 
cada lina con su carácter esen­
cial.

Y  uno Je esos caracteres' era el 
sentido revolucionario de cada 
una de la.s fuerzas que se apres­
taron a defenderse contra el fas­
cismo.

log'crmaiios.
Es verJadcranicntc Incomprensi­

ble todo esto que sucede; tan in­
comprensible es, que mañana, cuan­
do termine nuestra güera y  so lea 
la Prensa no se podrá comprender 
cómo Inglaterra pudo aguantar tan­
tos ultraje?, conm, asimismo, cómo

Y... el tíempo'y la verdad s e c r- 
cargan de enÍHkiar los actos Js 
cada uno.
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